
02 DE NOVIEMBRE: TODOS LOS FIELES DIFUNTOS 

CICLOS A 

2ª Lectura (2 Tim. 2, 8-13) 

 

 

“Si morimos con él, viviremos con él” 

 

«Querido hermano: Haz memoria de Jesucristo el Señor, resuci-

tado de entre los muertos, nacido del linaje de David. Este ha sido mi 

Evangelio, por el que sufro hasta llevar cadenas, como un malhechor. 

Pero la palabra de Dios no está encadenada. Por eso lo aguanto todo 

por los elegidos, para que ellos también alcancen la salvación, lograda 

por Cristo Jesús, con la gloria eterna. 

Es doctrina segura: Si morimos con él, viviremos con él. Si per-

severamos, reinaremos con él. Si lo negamos, también él nos negará. Si 

somos infieles, él permanece fiel, porque no puede negarse a sí mismo.» 

(2 Tim. 2, 8-13). 

 

“Haz memoria de Jesucristo el Señor”: Está S. Pablo proponiendo 

a Timoteo como norma de moralidad a “Nuestro Señor Jesucristo”. No 

puede Timoteo, ni cristiano alguno, dejarse engañar por la norma que usa 

y abusa el mundo, inficionado por Satanás. 
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Una vida en la que prevalece el recuerdo (“memoria”) de Cristo 

Jesús, es una vida en fe. El cristiano vive de la fe: 

 

«Pues no me avergüenzo del Evangelio, que es una fuerza de Dios 

para la salvación de todo el que cree: del judío primeramente y también 

del griego. Porque en él se revela la justicia de Dios, de fe en fe, como 

dice la Escritura: El justo vivirá por la fe.» (Rom. 1, 16-17). 

 

El cristiano, a la hora de obrar, si quiere acertar en sus decisiones, 

debe traer a la “memoria” a Nuestro Señor Jesucristo, estudiar su modo 

de proceder y luego actuar en consecuencia. 

 

“Resucitado de entre los muertos”: Al haber resucitado Cristo Je-

sús para siempre, su “memoria”, su doctrina y su persona permanecen 

también para siempre. 

 

«Sabiendo que Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya 

no muere más, y que la muerte no tiene ya señorío sobre él.» (Rom. 6, 

9). 

 

Esta pervivencia de Cristo Jesús, tras la resurrección, hace que ya 

no exista para el cristiano otro modo de proceder acertado que el dibujado 

en la persona del mismo Señor. Los innovadores están condenados al fra-

caso: 

 

«Teme, hijo mío, a Yahveh y al rey, no te relaciones con los inno-

vadores, porque al instante surgirá su calamidad, y ¿quién sabe el cas-

tigo que pueden ambos dar?» (Prov. 24, 21-22). 
 

«No desplaces el lindero antiguo que tus padres pusieron.» (Prov. 

22, 28). 

 

“Nacido del linaje de David”: La mención a la procedencia “del 

linaje de David” sugiere que la “resurrección de entre los muertos” pro-

cede del retoño humano de David, es decir, que un hombre ha resucitado, 

Cristo Jesús, lo cual sugiere la resurrección de todo hombre inserto en 

Cristo Jesús. 

 

El argumento parece rebuscado, pero esta es la trayectoria que está 

trayendo S. Pablo en su carta: 

 



02 DE NOVIEMBRE: TODOS LOS FIELES DIFUNTOS   3 

“Este ha sido mi Evangelio”: Este mensaje de salvación traído por 

Nuestro Señor Jesucristo, ha sido la enseñanza que viene impartiendo S. 

Pablo a Timoteo. 

 

“Por el que sufro hasta llevar cadenas, como un malhechor”: El 

Evangelio, mensaje de salvación y gozo sempiterno, ha reducido a S. Pa-

blo a la condición de un preso delincuente encadenado. El acontecimiento 

no debe desorientar a Timoteo, ni a ningún cristiano, pues, aunque el men-

saje de salvación es gozoso, sin embargo, te amargará las entrañas: 

 

«Tomé el librito de la mano del Ángel y lo devoré; y fue mi boca 

dulce como la miel; pero, cuando lo comí, se me amargaron las entra-

ñas.» (Ap. 10, 10). 

 

“Pero la palabra de Dios no está encadenada”: La intención ro-

mana, bajo el influjo de Satanás, fue impedir la expansión del evangelio 

del Señor predicado por S. Pablo, “pero la palabra de Dios no está enca-

denada”, como sí lo está S. Pablo, y, por tanto, esta “palabra” no la para 

ni la Bestia (Roma) con toda su pretensión de poder. ¿Qué ha sido, al día 

de la fecha, del imperio romano? ¿Quedó encadenada la palabra de Dios 

en algún momento? –S. Pablo sí, la Palabra no. Pero S. Pablo es ahora 

libre, y la Bestia esclava, y para siempre. 

 

«PABLO ENSEÑABA DESDE LA CÁRCEL. 

Así como no es posible atar un rayo de luz ni encerrarlo en el ho-

gar, del mismo modo tampoco se puede hacer eso con la predicación de 

la palabra del Evangelio. Y lo que es mucho más: el maestro estaba en 

cadenas y la palabra andaba volando libre; aquél habitaba en la cárcel 

mientras que su doctrina, como con alas, discurría por todas las partes 

del orbe de la tierra.» (S. JUAN CRISÓSTOMO, Homilías al Pueblo Antio-

queno, 16, 12; PG 49, 169). 

 

Una tras otra van cayendo todas las bestias que van surgiendo a lo 

largo de los siglos, sin conseguir jamás su propósito de encadenar el 

Evangelio del Señor. Pasaron 2.000 años, pero las bestias no consiguieron 

entender, en su ceguedad ontológica, que nunca podrían con Dios, y que 

tampoco podrán jamás. No es suficiente toda la ceguera de la bestia para 

explicar su fracasado intento, hay que entender también su corrompida 

entidad diabólica, que le lleva a militar contra Dios y sus hijos, a desgas-

tarse en su furibunda maldad para dañar a Dios y su obra. ¿Es posible 
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necedad mayor? –Pues no ha cesado esta necedad, y seguirá rodando 

hasta precipitarse en el abismo de la parusía: 

 

«El hombre culpable… huirá hasta la tumba; ¡que nadie le de-

tenga!» (Prov. 28, 17). 

 

“Por eso lo aguanto todo por los elegidos”: Como resulta que “la 

palabra de Dios no está encadenada”, S. Pablo “lo aguanta todo”. No 

se entiende a primera vista la consecuencia que quiere sacar S. Pablo al 

decir “por eso”. Sin embargo, sin hacer muchas elucubraciones, puedes 

apreciar que la cárcel y las cadenas que está soportando el Apóstol, son 

otro medio que trasciende la prisión y predica con eficacia, con libertad y 

sin cadenas el mensaje evangélico de salvación. Los mismos que querían 

encadenar “la palabra de Dios”, la están publicando: ¡Sabiduría divina! 

 

Entras aquí en la doctrina de la cruz de Cristo. S. Pablo ha dado 

una preciosa lección a Timoteo para que no desperdicie ocasión alguna 

de transmitir el Evangelio del Señor Jesús: 

 

«Ahora me alegro por los padecimientos que soporto por vosotros, 

y completo en mi carne lo que falta a las tribulaciones de Cristo, en 

favor de su Cuerpo, que es la Iglesia.» (Col. 1, 24). 

 

Tan eficaz es la palabra como la cruz para evangelizar el mundo. 

Son dos modos de predicar el evangelio del Señor. 

 

Pero hay aquí también una doctrina importante: S. Pablo se podía 

haber librado de la cárcel y las cadenas, omitiendo la evangelización para 

la salvación de “los elegidos”, sin embargo, como buen cristiano, segui-

dor de Cristo Jesús, hace ofrenda de su vida: 

 

«POR LOS DEMÁS. 

He aquí otra muestra de ánimo. Soporto estas cosas no por mí, 

dice, sino por la salvación. Habría podido vivir sin peligro, habría po-

dido no sufrir ninguna de estas cosas, si me hubiera cuidado de mis asun-

tos. Pero ¿por qué sufro esto? Por el bien de otros, para que otros obten-

gan la vida eterna.» (S. JUAN CRISÓSTOMO, Homilías sobre la Segunda 

Carta a Timoteo, 4; PG 62, 621). 
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“Para que ellos también alcancen la salvación, lograda por 

Cristo Jesús, con la gloria eterna”: Salva el Evangelio, salvan las cade-

nas y la cárcel, o mejor, salva Nuestro Señor Jesucristo utilizando la pa-

labra y la cruz. 

 

«(Dios) os ha llamado por medio de nuestro Evangelio, para que 

consigáis la gloria de nuestro Señor Jesucristo.» (2 Tes. 2, 14). 

 

No debe desorientar a los cristianos las cadenas y la cárcel que ha 

conseguido S. Pablo con su seguimiento a Cristo Jesús, sino que han de 

entender todos los fieles que, después de la cruz de esta vida, lo que le 

espera al cristiano es “la gloria eterna”. 

 

“Es doctrina segura”: Está enfatizando S. Pablo con su expresión: 

“es doctrina segura”, como lo había hecho en su Primera Carta a Timo-

teo, hablando de la doctrina sobre la salvación de los pecadores por Cristo 

Jesús: 

 

«Es cierta y digna de ser aceptada por todos esta afirmación: 

Cristo Jesús vino al mundo a salvar a los pecadores.» (1 Tim. 1, 15). 

 

Vuelve a enfatizar en la misma carta sobre la aspiración al cargo 

de epíscopo: 

 

«Es cierta esta afirmación: Si alguno aspira al cargo de epíscopo, 

desea una noble función.» (1 Tim. 3, 1). 

 

Presenta a continuación S. Pablo cuatro condicionales, con sus con-

secuencias correspondientes, suficientemente enfatizadas: 

 

1. “Si morimos con él, viviremos con él”: Alienta S. Pablo a Ti-

moteo, y a todos los cristianos, a llevar una vida unida a Cristo 

Jesús. Esta vida cristiana ha surgido en el bautismo y debe con-

servarse hasta la muerte, pues, después de la muerte, la vida con 

Cristo Jesús será ya sempiterna: “viviremos con él”. 

«EN EL BAUTISMO Y EN LA VIDA. 

Pero ¿cómo empezamos a morir con él? Se refiere a esta 

muerte, la del agua (del bautismo) y de los sufrimientos.» (S. 

JUAN CRISÓSTOMO, Homilías sobre la Segunda Carta a Timo-

teo, 5; PG 62, 625). 
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Pero la muerte al hombre viejo, sepultado en las aguas del bau-

tismo, no es la única muerte del cristiano: “morimos con él”. El 

seguimiento del Evangelio del Señor va ocasionándole al cris-

tiano múltiples mortificaciones que lo van matando un poco 

más cada día. El seguimiento doloroso de Cristo Jesús le da al 

cristiano un derecho a la participación en la resurrección y la 

vida eterna. 

«SI CAEMOS, NOS LEVANTAMOS. 

También el Salvador te concedió primero lo que debías 

destruir. Eras un gentil, caiga en ti el gentil. Amabas a las pros-

titutas, muera en ti primero el hombre lujurioso. Eras un peca-

dor, caiga en ti el pecador, para que desde ahí puedas resurgir 

y decir: “Si morimos con él, también viviremos con él”, porque 

“si hemos sido injertados en él con una muerte como la suya, 

también lo seremos con una resurrección como la suya” (Rom. 

6, 5).» (ORÍGENES, Homilías sobre el Evangelio de S. Lucas, 

17, 3; GCS 9, 104). 

El bautismo no sólo da muerte al hombre viejo, sino que tam-

bién da vida al hombre nuevo y lo hace partícipe de la vida de 

Cristo Jesús: en fe en la tierra, y en gloria en el cielo. 

2. “Si perseveramos, reinaremos con él”: Esta permanencia en 

Cristo Jesús tiene un cierto sabor a juramento militar de carácter 

sagrado, lo cual le obliga al militar a perseverar en su consagra-

ción bélica para toda la vida: 

«Nadie que se dedica a la milicia se enreda en los nego-

cios de la vida, si quiere complacer al que le ha alistado.» (2 

Tim. 2, 4). 

Quien persevera, reina con Cristo Jesús; aunque Cristo Jesús 

reina en su cruz y su gloria por su misma condición divina, y tú 

reinas por la gracia santificante que te potencializa para ello. 

«EL CAMINO ESTRECHO ES FÁCIL. 

Os ruego, en consecuencia, que nos esforcemos para no 

perder gloria tan grande. No es difícil si realmente lo desea-

mos. No es arduo si nos consagramos a ello. Porque “si sufri-

mos, reinaremos con Él”. ¿Qué significa “si sufrimos”? Si lle-

vamos las tribulaciones, las persecuciones, si andamos por el 

camino estrecho. El camino estrecho es poco atractivo a la na-

turaleza, pero se hace más fácil cuando escogemos seguirlo por 

la esperanza en el futuro.» (S. JUAN CRISÓSTOMO, Homilías so-

bre el Evangelio de S. Juan, 87, 3; PG 59, 476). 
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3. “Si lo negamos, también él nos negará”: Renegar del bautismo 

recibido, mediante la apostasía o el pecado personal, es como 

desertar de las filas militares. Con esta defección no sólo no 

consigue el cristiano el Reino futuro, sino que consigue el cas-

tigo eterno. 

4. “Si somos infieles, él permanece fiel, porque no puede negarse 

a sí mismo”: Parece referirse S. Pablo a la apostasía, con ese 

término de “infieles”, pero también se refiere a la falta de fide-

lidad en el cumplimiento de las obligaciones asumidas en el 

bautismo, es decir, con el pecado personal. 

Efectivamente, el pecado del cristiano no provoca una venganza 

divina. Las anteriores consecuencias seguidas de la condicional, 

puesta por el cristiano, aquí queda disuelta. Era de esperar una 

respuesta punitiva de parte de Dios contra el cristiano pecador, 

pero S. Pablo habla de una condición divina que no le permite 

vengarse: “no puede negarse a sí mismo”, pues la condición 

divina es de misericordia para con el pobre pecador. 

S. Pablo lanza una palabra de esperanza al pecador sumergido 

en su miseria. Tiene esperanza, pues Dios no va a negar su na-

turaleza misericordiosa a causa de la transgresión del pecador. 
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3ª Lectura (Mt. 25, 31-46) 

 

 

“Venid vosotros, benditos de mi Padre” 

 

«En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: –Cuando venga en 

su gloria el Hijo del hombre, y todos los ángeles con él, se sentará en el 

trono de su gloria y serán reunidas ante él todas las naciones. Él sepa-

rará a unos de otros, como un pastor separa las ovejas de las cabras. Y 

pondrá las ovejas a su derecha y las cabras a su izquierda. Entonces 

dirá el rey a los de su derecha: –Venid vosotros, benditos de mi Padre; 

heredad el reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. 

Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de 

beber, fui forastero, y me hospedasteis; estuve desnudo, y me vestisteis; 

enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme. 

Entonces los justos le contestarán: –Señor, ¿cuándo te vimos con 

hambre y te alimentamos, o con sed y te dimos de beber?; ¿cuándo te 

vimos forastero y te hospedamos, o desnudo y te vestimos?; ¿cuándo te 

vimos enfermo o en la cárcel y fuimos a verte? 

Y el rey les dirá: –Os aseguro que cada vez que lo hicisteis con 

uno de estos mis humildes hermanos, conmigo lo hicisteis. 
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Y entonces dirá a los de su izquierda: –Apartaos de mí, malditos; 

id al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles. Porque tuve 

hambre, y no me disteis de comer; tuve sed, y no me disteis de beber; fui 

forastero, y no me hospedasteis; estuve desnudo, y no me vestisteis; en-

fermo y en la cárcel, y no me visitasteis. 

Entonces también éstos contestarán: –Señor, ¿cuándo te vimos 

con hambre o con sed, o forastero o desnudo, o enfermo o en la cárcel, 

y no te asistimos? 

Y él replicará: –Os aseguro que cada vez que no lo hicisteis con 

uno de éstos, los humildes, tampoco lo hicisteis conmigo. 

Y éstos irán al castigo eterno, y los justos a la vida eterna.» (Mt. 

25, 31-46). 

 

“En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos”: Aunque esta ex-

presión se repite nuevamente aquí en la versión litúrgica, sin embargo, 

pertenece al capítulo 23, 1. Pero como Jesús sigue aquí enseñando a sus 

discípulos mediante parábolas, la vuelve a repetir la liturgia. 

 

Las tres últimas parábolas (1. el siervo fiel, 2. las diez vírgenes y 

3. los talentos) y el discurso precedente sobre la segunda venida del Señor 

al final de los tiempos para juzgar a todas las gentes, tienen como inten-

ción fundamental ponerte en alerta para que seas fiel y respondas a los 

dones que de Dios has recibido. Sólo así podrás dar buena cuenta de tus 

obras en aquel día de la cuenta. 

 

Ahora, con la última parábola, la del juicio final, te descubre Jesús 

de modo enfático lo trágico del acontecimiento final de la historia, donde 

comparecerás, junto con todos los hombres, ante el Juez supremo. Es la 

última advertencia de Jesús sobre el fin del mundo. 

 

La realidad del acontecimiento vislumbrado en la parábola es de lo 

más impactante que puedas encontrar en las Sagradas Escrituras, y que te 

afecta directamente, localizando tu destino futuro por toda la eternidad. 

 

La parábola se desarrolla en 3 etapas y 1 conclusión: 

 

1. Segunda venida de Jesús como juez supremo de todos los hom-

bres (v. 31-33). 

2. Sentencia absolutoria para los justos (v. 34-40). 

3. Sentencia condenatoria para los pecadores (v. 41-45). 

4. Conclusión (v. 46). 
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“Cuando venga en su gloria el Hijo del hombre”: La mención a 

la vertiente humana de Cristo Jesús da a entender que será Él mismo quien 

juzgue en el juicio final en cuanto que es hombre, no sólo en cuanto que 

es Dios. 

 

Su venida no será como la primera vez: en humillación y oculta-

miento, ahora vendrá en la solemnidad de “su gloria”, investido de su 

regia dignidad divina. 

 

Cristo Jesús, como dueño y señor del tiempo y de la eternidad, apa-

recerá revestido de la gloria divina, de la que es partícipe por naturaleza, 

al clausurarse la provisionalidad del tiempo e inaugurarse la inmoble eter-

nidad. 

 

“Y todos los ángeles con él”: La divinidad humanada se presentará 

escoltada por todas sus santas huestes angélicas, es decir, con todo el ejér-

cito de los cielos sumisos a su voluntad. Pero también es creíble que se 

presentarán los ángeles perversos, los demonios, para ser juzgados junta-

mente con todos los hombres: 

 

«Pues si Dios no perdonó a los ángeles que pecaron, sino que, pre-

cipitándolos en los abismos tenebrosos del Tártaro, los entregó para ser 

custodiados hasta el Juicio.» (2 P. 2, 4). 

 

Después de la sentencia ante toda la creación, los demonios serán 

precipitados, con todos los hombres condenados, al fuego eterno. 

 

“Se sentará en el trono de su gloria”: Se trata del trono del tribu-

nal judicial divino. Así Jesús pasará del trono del pesebre y la cruz, al 

trono de la gloria. 

 

Su función judicial de toda la creación aparece en muchos lugares 

de las Sagradas Escrituras: 

 

«Porque, como el Padre tiene vida en sí mismo, así también le ha 

dado al Hijo tener vida en sí mismo, y le ha dado poder para juzgar, 

porque es Hijo del hombre. No os extrañéis de esto: llega la hora en que 

todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan 
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hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el 

mal, para una resurrección de juicio (de condenación).» (Jn. 5, 26-29). 
 

«Y nos mandó que predicásemos al Pueblo, y que diésemos testi-

monio de que él está constituido por Dios juez de vivos y muertos.» 

(Hech. 10, 42). 
 

«En efecto, todos hemos de comparecer ante el tribunal de Dios.» 

(Rom. 14, 10). 
 

«Porque es necesario que todos nosotros seamos puestos al descu-

bierto ante el tribunal de Cristo, para que cada cual reciba conforme a 

lo que hizo durante su vida mortal, el bien o el mal.» (2 Cor. 5, 10). 
 

«Te conjuro en presencia de Dios y de Cristo Jesús que ha de venir 

a juzgar a vivos y muertos, por su Manifestación y por su Reino.» (2 Tim. 

4, 1). 
 

«Darán cuenta a quien está pronto para juzgar a vivos y muertos.» 

(1 P. 4, 5). 

 

Al sentarse en el trono divino y juzgar a todas las gentes, defenderá 

tu causa contra la impiedad de los malvados que se atrevieron a dañarte 

durante tu vida terrena. Hasta este momento, Dios no quiere hacer justi-

cia, pues quiere antes dar lugar al arrepentimiento y a que se complete el 

número de los predestinados: 

 

«Diste a tus hijos la buena esperanza de que, en el pecado, das 

lugar al arrepentimiento. Pues si a los enemigos de tus hijos, merecedo-

res de la muerte, con tanto miramiento e indulgencia los castigaste dán-

doles tiempo y lugar para apartarse de la maldad, ¿con qué considera-

ción no juzgaste a los hijos tuyos…?» (Sab. 12, 19-21). 
 

«Vi debajo del altar las almas de los degollados a causa de la Pa-

labra de Dios y del testimonio que mantuvieron. Se pusieron a gritar con 

fuerte voz: “¿Hasta cuándo, Dueño santo y veraz, vas a estar sin hacer 

justicia y sin tomar venganza por nuestra sangre de los habitantes de la 

tierra?” Entonces se le dio a cada uno un vestido blanco y se les dijo que 

esperasen todavía un poco, hasta que se completara el número de sus 

consiervos y hermanos que iban a ser muertos como ellos.» (Ap. 6, 9-

11). 
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“Y serán reunidas ante él todas las naciones”: Se entiende que la 

reunión de las naciones se hará mediante la resurrección de los muertos 

de todos los lugares y generaciones, desde Adán hasta el último nacido. 

 

Se ha querido ubicar el lugar del juicio final en el valle de Josafat, 

valle que, como no existía, se le denominó al valle Cedrón, situado al 

oriente de Jerusalén. 

 

La razón de esta maniobra geográfica pudo venir determinada por 

un texto del profeta Joel: 

 

«Congregaré a todas las naciones y las haré bajar al Valle de Jo-

safat: allí entraré en juicio con ellas, acerca de mi pueblo y mi heredad, 

Israel.» (Joel, 4, 2). 
 

«¡Despiértense y suban las naciones al Valle de Josafat! Que allí 

me sentaré yo para juzgar a todas las naciones circundantes.» (Joel, 4, 

12). 

 

En el profeta Joel, Josafat no es un territorio geográfico, sino un 

símbolo de una realidad que prescinde de las coordenadas espaciotempo-

rales. El significado de la palabra Josafat es “Dios juzga”. Se trata, por 

tanto, de una acción, no de un lugar. 

 

“Él separará a unos de otros”: Se acabó la mezcla de malos y 

buenos. Ahora los malvados no molestarán ya más. Los justos se verán 

liberados de estos molestos precitos que tanto asediaron durante la vida 

terrena. 

 

“Como un pastor separa las ovejas de las cabras”: 

 

▪ Las ovejas son blancas y las cabras negras. 

▪ Las ovejas son mansas y las cabras ariscas y locas. 

▪ Las ovejas son pacíficas, las cabras beligerantes. 

▪ Las ovejas son humildes, las cabras engreídas y arrogantes. 

 

Tomó Jesús esta expresión del juicio de ovejas y cabras del profeta 

Ezequiel: 
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«En cuanto a vosotras, ovejas mías, así dice el Señor Yahveh: He 

aquí que yo voy a juzgar entre oveja y oveja, entre carnero y macho 

cabrío.» (Ez. 34, 17). 

 

“Y pondrá las ovejas a su derecha”: Como en un trono de honor: 

camino orientado hacia la bienaventuranza eterna. 

 

Los hombres comparecerán ante Cristo Jesús para dar cuenta de 

sus obras: 

 

«Os digo que de toda palabra ociosa que hablen los hombres da-

rán cuenta en el día del Juicio. Porque por tus palabras serás declarado 

justo y por tus palabras serás condenado.» (Mt. 12, 36-37). 
 

«Porque el Hijo del hombre ha de venir en la gloria de su Padre, 

con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno según su conducta.» (Mt. 

16, 27). 

 

“Y las cabras a su izquierda”: Como en expectación de ser fulmi-

nadas: camino orientado hacia la condenación eterna. 

 

La vida del virtuoso tiene ya orientado su corazón en dirección 

diestra, y el necio en la siniestra: 

 

«El sabio tiene el corazón a la derecha, el necio tiene el corazón a 

la izquierda.» (Sab. 12, 19-21). 

 

“Entonces dirá el Rey a los de su derecha”: La intervención de 

Jesús es ahora como rey, no como reo ante el sanedrín, el tribunal romano 

y la chusma judía endemoniada. 

 

“Venid vosotros, benditos de mi Padre”: Es una alusión al ejerci-

cio de la misericordia de Dios para con el hombre que tanto ha tenido que 

padecer de los malvados mundanos. Por fin se hace aplicación de las bue-

nas palabras que había recibido el cristiano desde la fe. 

 

“Heredad el reino preparado para vosotros”: Es tanto el gozo que 

siente Jesús de regalar el Reino que no puede por menos que anunciar: 

“Heredad”. El anuncio es como producto de una necesidad divina de ha-

certe el bien. 
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La heredad es un bien que se debe a los hijos. Pues bien, los justos 

son hijos de Dios por adopción: 

 

«Y, si hijos, también herederos: herederos de Dios y coherederos 

de Cristo, ya que sufrimos con él, para ser también con él glorificados.» 

(Rom. 8, 17). 

 

Pero esta herencia, que es un premio a las obras buenas de los jus-

tos, no la heredarán los condenados, pues no son hijos de Dios, ya que 

perdieron la filiación divina por su pecado. 

 

“Desde la creación del mundo”: Cuando Dios creó al hombre, lo 

creo con el deseo de hacerlo partícipe de su bienaventuranza eterna. El 

origen del hombre se fragua desde el amor infinito de Dios. Más aún, 

millones de años antes de crear al hombre, Dios ya le estaba preparando 

un nido dichoso en la tierra, pero antes le tenía preparado un Reino de 

gozo eterno en el cielo. 

 

“Porque tuve hambre”: Jesús recoge aquí expresiones del Antiguo 

Testamento: 

 

«¿No será más bien este otro el ayuno que yo quiero: desatar los 

lazos de maldad, deshacer las coyundas del yugo, dar la libertad a los 

quebrantados, y arrancar todo yugo? ¿No será partir al hambriento tu 

pan, y a los pobres sin hogar recibir en casa? ¿Que cuando veas a un 

desnudo le cubras, y de tu semejante no te apartes?» (Is. 58, 7). 
 

«Porque exigías sin razón prendas a tus hermanos, arrancabas a 

los desnudos sus vestidos, no dabas agua al sediento, al hambriento le 

negabas el pan; como hombre fuerte que hace suyo el país, y, rostro al-

tivo, se sitúa en él, despachabas a las viudas con las manos vacías y 

quebrabas los brazos de los huérfanos.» (Job 22, 6-9). 
 

«Hijo, no prives al pobre del sustento, ni dejes en suspenso los ojos 

suplicantes. No entristezcas al que tiene hambre, no exasperes al hombre 

en su indigencia. No te ensañes con el corazón exasperado, no hagas 

esperar la dádiva al mendigo. No rechaces al suplicante atribulado, ni 

apartes tu rostro del pobre. No apartes del mendigo tus ojos, ni des a 

nadie ocasión de maldecirte.» (Si. 4, 1-5). 
 

«También al pobre tiéndele tu mano, para que tu bendición sea 

perfecta. La gracia de tu dádiva llegue a todo viviente, ni siquiera a los 
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muertos les rehúses tu gracia. No te rezagues ante los que lloran, y con 

los afligidos muéstrate afligido. No descuides visitar al enfermo, que por 

obras de éstas ganarás amor. En todas tus acciones ten presente tu fin, y 

jamás cometerás pecado.» (Si. 7, 32-36). 

 

Le afecta tanto a Jesús el hambre de los hombres, que viene a decir 

que padeció hambre. ¿No siente dolor una madre cuando ve con hambre 

a su mamoncillo? –Pues mayor es el dolor que padece Dios con el hambre 

de los hombres. 

 

Y si satisfacer el hambre del cuerpo de tu hermano le motiva a Dios 

a ser tan agradecido contigo, ¿qué será cuando vea que has satisfecho el 

hambre del espíritu? 

 

“Y me disteis de comer”: Tal es el gozo que siente Dios al recibir 

el hombre hambriento el pan material y espiritual que tú le has dado, que 

no puede por menos que agradecerlo. Y su paga no es otra que la vida 

eterna. 

 

“Tuve sed”: No sólo padece el hombre necesidad de pan, padece 

también sed y otras muchas necesidades. Incluso quiso expresar esta ne-

cesidad en la cruz, y lo advirtió: 

 

«Sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cum-

pliera la Escritura, dice: “Tengo sed.”» (Jn. 19, 28). 

 

Pero tú le diste vinagre para su sed: 

 

«Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de 

hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca.» 

(Jn. 19, 29). 

 

¿Qué le vas a pedir tú ahora a Jesús para tu sed? –¿La vida eterna? 

¿No te parece mofa? Pero Dios es amor y no lleva cuentas del mal que 

has hecho, tan sólo se acuerda que le diste pan, agua, amor… 

 

“Y me disteis de beber”: Aquella sed de la cruz encontró alivio en 

el agua que tú has dado a tu hermano, sobre todo las aguas del Espíritu al 

transmitirles la fe: 
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«De su seno correrán ríos de agua viva. Esto lo decía refiriéndose 

al Espíritu que iban a recibir los que creyeran en Él.» (Jn. 7, 38-39). 

 

“Fui forastero”: La estancia del hombre en este mundo es una es-

tancia de forastero. No está aquí su morada permanente: 

 

«Porque sabemos que si esta tienda, que es nuestra morada terres-

tre, se desmorona, tenemos un edificio que es de Dios: una morada 

eterna, no hecha por mano humana, que está en los cielos.» (2 Cor. 5, 1). 

 

Por tanto, todo hermano tuyo es un forastero en este mundo. Debe 

ser ayudado por ti hasta que consiga la patria “que está en los cielos”. Y 

lo que hiciste a tu hermano para que consiga la patria eterna, a Dios se lo 

has hecho, y Él te lo recompensará. 

 

“Y me hospedasteis”: Al haber dado cobijo en tu corazón al her-

mano que de ti necesitaba cualquier cosa, es a Jesús a quien has cobijado. 

Y si le das cabida en tu corazón, sería una farsa que no le dieras cabida 

en tu casa: 

 

«Nuestro corazón se ha abierto de par en par. No está cerrado 

nuestro corazón para vosotros.» (2 Cor. 6, 11-12). 

 

“Estuve desnudo”: Desnudo estuvo Jesús en la cruz y quiere ser 

vestido, pero en sus hijos. 

 

La desprotección que sintió Adán después de su pecado, al verse 

privado de Dios, la sigue sintiendo ahora el hombre por su pecado: 

 

«Entonces se les abrieron a entrambos los ojos, y se dieron cuenta 

de que estaban desnudos.» (Gén. 3, 7). 
 

«Te oí andar por el jardín y tuve miedo, porque estoy desnudo; por 

eso me escondí.» (Gén. 3, 10). 

 

“Y me vestisteis”: Aunque arropar con telas las carnes desarropa-

das es una grandísima obra de caridad, arropar con amor a las personas 

desamoradas es una caridad muy superior, pero si, además, revistes a tu 

hermano con el traje de la gracia, ya no hay más que desear. 
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“Enfermo”: De gran caridad es sanar los cuerpos enfermos: eso 

hizo Jesús con todos los pacientes durante el ejercicio de su ministerio 

público, pero hay otra enfermedad peor: la del espíritu. Sanar las almas 

es la mejor ocupación que puedes hacer en esta vida, pues no consiste en 

otra cosa que en hacer que tu hermano tenga a Dios consigo, mediante la 

infusión de la gracia santificante, de la que carece por su pecado. 

 

Hay otra enfermedad más delicada que padecen ciertas almas: es 

su ansia de amor a Dios que no encuentra camino acertado. Tú has de ser 

quien muestre el camino del amor a las almas que buscan a Dios: 

 

«Enferma estoy de amor.» (Cant. 5, 8). 

 

“Y me visitasteis”: Ofrecerte a sanar cuerpos y almas, o al menos 

acompañar al que padece, es una tarea hermosa, pues es a Jesús al que se 

le cura y acompaña. 

 

“En la cárcel”: La injusticia grave de un hombre es castigada con 

arresto en la cárcel. Por su culpa, por su pecado está encarcelado. ¿Con 

este razonamiento tranquilizador ya puedes olvidarte de tu hermano, 

mientras su vida se deshace entre rejas? ¿No hay que salvar también a los 

pecadores encarcelados, como trabajamos para salvar a los pecadores li-

bres? 

 

Pero hay algo más: ¿acaso eres tú menos pecador que el encarce-

lado? –Pues entonces, lo menos que se te puede pedir a ti, que eres libre, 

es que visites a tu hermano privado de su libertad; pero fíjate bien, no sólo 

visitas a tu hermano, estás visitando también al mismísimo Dios. 

 

“Y vinisteis a verme”: Dejar tus ocupaciones por acompañar al re-

cluso, sin otro motivo que por amor al recluso en nombre de Jesús, o a 

Jesús en el recluso, es motivo de gran alegría para Jesús. Si quieres hacer 

feliz a Jesús en ti y en tus hermanos, el camino es el que te acaba de 

señalar el mismo Jesús en esta parábola del juicio final. 

 

«ENFERMO O EN PRISIÓN. 

Quien visita a los enfermos y a los afectados por la enfermedad de 

los vicios carnales, y les aplica la medicina de la doctrina, cura a Cristo 

en ellos, porque así como en las almas íntegras se encuentra Cristo ínte-

gro, así también en las enfermas Cristo está enfermo. Quien visita a los 

que bajaron vivos a los infiernos por haber cometido obras infernales, es 
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decir, quien visita a los presos que están bajo la custodia de los demonios 

–de los que dice la Escritura: “Desciendan vivos al seol” (Sal. 54, 16)–, 

puede sacarlos de esa cárcel infernal por medio de la Palabra, liberán-

dolos de la custodia de los demonios, para que puedan dar gracias a Dios 

diciendo: “Señor, Dios mío, a Ti clamé y me sanaste. Señor, sacaste mi 

alma del seol” (Sal. 29, 3-4).» (ANÓNIMO, Obra Incompleta sobre el 

Evangelio de Mateo, 54; PG 56, 944). 

 

En resumen, el cumplimiento caritativo con el hambriento, se-

diento, forastero, desnudo, enfermo, encarcelado…, es decir, con el atri-

bulado, pone de manifiesto tu condición de discípulo de Cristo Jesús: 

 

«En esto conocerán todos que sois discípulos míos: si os tenéis 

amor los unos a los otros.» (Jn. 13, 35). 

 

Pero el ejercicio de la caridad (filantropía), sin la caridad sobrena-

tural (filiación divina por la gracia santificante), carece de relevancia al-

guna: 

 

«Aunque hablara las lenguas de los hombres y de los ángeles, si 

no tengo caridad, soy como bronce que suena o címbalo que retiñe. Aun-

que tuviera el don de profecía, y conociera todos los misterios y toda la 

ciencia; aunque tuviera plenitud de fe como para trasladar montañas, si 

no tengo caridad, nada soy. Aunque repartiera todos mis bienes, y entre-

gara mi cuerpo a las llamas, si no tengo caridad, nada me aprovecha.» 

(1 Cor. 13, 1-3). 

 

En el ejercicio de la caridad con el prójimo se aúnan todos los pre-

ceptos divinos: 

 

«En efecto, lo de: No adulterarás, no matarás, no robarás, no co-

diciarás y todos los demás preceptos, se resumen en esta fórmula: Ama-

rás a tu prójimo como a ti mismo.» (Rom. 13, 9). 

 

“Entonces los justos le contestarán”: Se abre un diálogo pedagó-

gico de futuro, con resonancia de presente, más que de una realidad de 

futuro. Aquí se pondrá de relieve la trascendencia de la caridad ejercida 

con el prójimo durante el tiempo terreno. 
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“Señor, ¿cuándo te vimos con hambre y te alimentamos”: El 

asombro y el gozo les rezuma a los bienaventurados por los cuatro costa-

dos. Más que ignorancia sobre la retribución de que son objeto, es la grata 

sorpresa de los justos la que aquí se trasparenta. 

 

“O con sed y te dimos de beber?”: Continúa la letanía de asombros 

felices recorriendo los justos toda la galería de virtudes caritativas que 

ejercieron para con el prójimo. 

 

“¿Cuándo te vimos forastero y te hospedamos”: Se siguen re-

creando los justos en las causas de la bienaventuranza, que ven ya en cier-

nes. 

 

“O desnudo y te vestimos?”: Parece que no va a tener fin este cán-

tico interrogativo de los justos sobre las virtudes cristianas por las que 

fueron injuriados, perseguidos y masacrados por los mundanos en este 

mundo temporal. 

 

“¿Cuándo te vimos enfermo o en la cárcel y fuimos a verte?”: 

Termina la trova parusíaca como canto de alabanza al Creador, pues ha 

hecho justicia a quienes pasaron la vida haciendo el bien, a pesar de las 

persecuciones de los malos y también de los considerados como buenos, 

fundamentalmente de los revestidos de autoridad. ¡Dios sea bendito! 

 

“Y el rey les dirá”: No guardará silencio el gozo del Creador ante 

tanta consideración de caridad en los justos. Tomará la palabra, pues 

quiere salir en defensa de sus perseguidos hijos. 

 

“Os aseguro que cada vez que lo hicisteis con uno de estos mis 

humildes hermanos”: Jesús considera a los hambrientos, sedientos, fo-

rasteros, desnudos, enfermos, encarcelados…, es decir, a los atribulados, 

como miembros suyos con los que forma el Cuerpo Místico de la Iglesia. 

 

“Conmigo lo hicisteis”: Lo que se haga por uno de los miembros 

del Cuerpo Místico de Cristo Jesús, al mismo Cristo Jesús se ha hecho. 

 

“Y entonces dirá a los de su izquierda”: A los siniestros, cuya si-

niestra vida no tuvo otro objetivo que la de dañar a los diestros. ¿Cómo 

se puede esperar entonces que den pan, agua, alojamiento, ropa, medicina, 

compañía…? 
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“Apartaos de mí, malditos”: Por contraposición a los benditos del 

Padre, que había dicho Jesús anteriormente. “Apartaos de mí” indica la 

pena de daño, es decir, la exclusión de la visión beatífica, la cual es causa 

de la bienaventuranza eterna. 

 

La expresión “malditos” indica la situación en la que han quedado 

constituidos por toda la eternidad a causa de su pecado. 

 

“Id al fuego eterno”: Se indica la pena de sentido, es decir, el 

fuego físico, que atormenta a los cuerpos por toda la eternidad. 

 

“Preparado para el diablo y sus ángeles”: El infierno fue hecho 

para los demonios, pero después del pecado de Adán, los hombres con-

denados comparten con los demonios la misma suerte punitiva. 

 

Imagínate ahora, mi querido hermano, lo agradecidas que te estarán 

las almas que hayas salvado de este infierno eterno. Si para algo sirve tu 

vida es para la salvación de tu alma y la de tus hermanos. Y si tú no dedi-

cas tu vida a la salvación de las almas, tu vida es un fracaso temporal y 

eterno. 

 

“Porque tuve hambre, y no me disteis de comer”: Vuestra abun-

dancia de pan terreno no fue compartida con el hambriento, pues ahora os 

rechazo del banquete de los cielos. 

 

La carencia del ejercicio de la caridad con el prójimo fue la causa 

de la condenación de los izquierdosos: los siniestros. 

 

“Tuve sed, y no medisteis de beber”: Una necesidad tan poco gra-

vosa de satisfacer como es el dar un poco de agua, ¿no halló eco en vues-

tro corazón? –¿Qué esperáis ahora, sino una sed abrasadora que no cesará 

jamás? 

 

“Fui forastero, y no me hospedasteis”: En mis visitas de mendigo 

transeúnte a vuestros hogares no hallé más que puertas cerradas, que ja-

más se abrieron. Cerrada os queda ahora la puerta del cielo. 

 

“Estuve desnudo, y no me vestisteis”: Vosotros, que supisteis vivir 

elegantemente vestidos y elegantemente desnudos en vuestra vanagloria 

e impudicicia terrena, ¿qué esperáis ahora que vivo en mi gloria? 

 



02 DE NOVIEMBRE: TODOS LOS FIELES DIFUNTOS   21 

“Enfermo y en la cárcel, y no me visitasteis”: ¿Tenía alguna rele-

vancia para vosotros la vida de vuestros hermanos que padecían, mientras 

vosotros banqueteabais? –Ya es muy tarde para salir de vuestra cárcel 

sempiterna, en la que totalmente os pudriréis. 

 

“Entonces también éstos contestarán”: Como quien despierta de 

un ebrio sueño, todavía tienen valor para apelar ante un juez inapelable. 

Les falló la lógica durante su vida terrena, y les sigue fallando pasados 

los umbrales de la eternidad. Pero ahora la farsa ya no vale. 

 

“Señor, ¿cuándo te vimos con hambre o con sed”: ¡Qué distinta 

es la misma expresión en labios de un justo o en labios de un condenado! 

En los justos hay gozo eterno; en los condenados hay desesperación sem-

piterna. 

 

Vivieron tan ciegos que no se enteraron de los que carecían del 

mínimo sustento, pero sí fueron capaces de vivir a lo grande esquilmán-

dolos con impuestos, robos, usuras, fraudes, extorsiones… 

 

“O forastero o desnudo”: Como los condenados vivieron de es-

paldas a sus vecinos, de no ser para aprovecharse de ellos, no fueron ca-

paces de distinguir al autóctono del forastero; al vestido, del desnudo. 

¿Cómo, pues, iban a cobijarlos en sus ricas mansiones? 

 

«Ahora bien, vosotros, ricos, llorad y dad alaridos por las desgra-

cias que están para caer sobre vosotros. Vuestra riqueza está podrida y 

vuestros vestidos están apolillados; vuestro oro y vuestra plata están to-

mados de herrumbre y su herrumbre será testimonio contra vosotros y 

devorará vuestras carnes como fuego. Habéis acumulado riquezas en 

estos días que son los últimos. Mirad; el salario que no habéis pagado a 

los obreros que segaron vuestros campos está gritando; y los gritos de 

los segadores han llegado a los oídos del Señor de los ejércitos. Habéis 

vivido sobre la tierra regaladamente y os habéis entregado a los place-

res; habéis hartado vuestros corazones en el día de la matanza. Conde-

nasteis y matasteis al justo; él no os resiste.» (Sant. 5, 1-6). 

 

“O enfermo o en la cárcel”: ¿Por dónde se extraviaron vuestros 

pasos tan lejos del necesitado de medicina o compañía? –¿Por la playa? 

¿Por el baile? ¿Por diversiones? ¿Por la televisión? ¿Por el fútbol? ¿Por 

los toros? ¿Por dónde, mi hermano, por dónde? Mira que ahora es tiempo 

de rectificar, después es imposible. Deja de una vez tus miserables 
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ataduras y vuela con libertad hacia el necesitado, que allí encontrarás a 

Jesús, encontrarás también a su SS. Madre. 

 

“Y no te asistimos?”: Este lenguaje de la asistencia les resulta in-

comprensible a los impíos. Todavía están con la resaca de su mala vida 

en abundancia perecedera y en carencia de bienes eternos. Todavía igno-

ran que vivieron miserables del todo por no haber puesto sus dones al 

servicio del Creador, que quiso vivir necesitado en el hermano golpeado 

por la vida. Y ahora se encuentran en la suma indigencia. 

 

“Y él replicará”: Jesús, que conversó amorosamente con los justos, 

“replicará” a los impíos. “El Rey les dirá”, es decir, refutará la preten-

dida apelación de los impíos ante el Juez Supremo: “Él replicará”. 

 

“Os aseguro que cada vez que no lo hicisteis con uno de éstos, los 

humildes”: Os lo había asegurado muchas veces, mientras podíais recti-

ficar, ahora os lo vuelvo a repetir por última vez para gloria de los justos, 

a los que vosotros dejasteis desasistidos, e incluso perseguisteis. 

 

“Tampoco lo hicisteis conmigo”: Si no quisisteis auxiliarme du-

rante el tiempo, dirá Jesús, ¿qué os queda ahora para la eternidad? 

 

“Y éstos irán al castigo eterno”: Se trata de la ejecución de la sen-

tencia judicial, que se aplicará de inmediato y de modo inapelable. Para 

quienes durante el tiempo terreno niegan el infierno eterno, ¿qué dirán en 

la eternidad cuando se vean sumidos en medio de los tormentos eternos? 

¿Qué será de esa estúpida pretensión de querer anular la realidad del in-

fierno con tan sólo negar su existencia, en oposición frontal al mismísimo 

Dios, que advierte del peligro? Pues bien, hoy día estamos llenos de estos 

impíos estúpidos. ¡No te dejes inficionar por ellos! 

 

“Y los justos a la vida eterna”: El premio de los justos también 

será eterno. La esperanza cristiana en la salvación eterna orientó la vida 

de los cristianos, pero éstos verán con gran gozo que se han quedado pe-

queños en sus consideraciones cuando contemplen la gloria de que se ve-

rán investidos por toda la eternidad. ¡Gloria sólo a Dios! 
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